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Corresponde este art/culo al comienzo de una serie de ellos que 
se irán pubficando y que se ajustarán a la estructura conceptual que 
sobre la Seguridad en general se expone y define en este 
primer trabajo. 

L A Seguridad, Nada más corn- 
plejo de definir, puesto que 
definir es limitary la Seguridad 

es difícil de limitar. su amplio espectro 
es además muy complejo, pero tratare- 
mos, con las 16gicas limitaciones de 
espacio, de centrar y clasificar el pro- 
blema: La Seguridad. 

Por otro lado y analizando la Segurl- 
dad, desde otro punto de vista. más 
humano, nos daremos cuenta que la 
Seguridad como cualidad intangible 
es un estado mental, aunque tampoco 
finaliza aqui la cuestión, puesto que 
esta situación deriva igualmente en 
consecuencias físicas y materiales, es 
decir. por ejemplo, en agresiones a la 
l~bertad de la persona. 

Difícil binomio para esclarecer: 
"Libertad-Seguridad". 

No obstante y para no entrar en defi- 
niciones filosóficas poco planteadas y 
menos discutidas, vamos a tratar de 
centrar el tema de la definición de la 
Seguridad. en adelante "Segurida- 
des", desde un aspecto mas científico 
sin perder e l  hilo, ni olvidar que las 
Seguridades tienen tambren una im- 
portante carga educacional y de con- 
cienciación y al igual que se educa el 
oído para la mbsica. l a  vista para el 
arte, el tacto para modelar, el gusto 
para paladear y el olfato para apreciar 
l a  naturaleza y siendo éstos, mínimos 
ejemplos de la educacion de nuestros 
sentidos. tamb~én hay que hacer lo  
mismo con nuestros sentidos de la jus- 
ticia, la libertad y la seguridad. Se trata 
de obtener una interacción armónica 
de ese sentimiento con la realidad, SU 
adecuación a ella sin generar angus- 
tias ni miedos, buscando la liberación 
de la ansiedad, la duda. las pérdidas y 
el propio miedo. 

En este sentido hemos de trabajar 
todos. pero dejando a su lado la teoría 
o incluso la filosoffa que debemos 
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lograr a través y junto a la correcta apli- 
cación de las leyes ¿dónde están los 
sabios y expertos, dónde la larga con- 
sideración y la ordenac16n racional al 
bfen común de estos sentidos? 

Principalmente, y desde el punto de 
vista de la persona, la seguridad es 
ante todo liberación y en este sentido 
hemos de destacar que: 

Estas "liberaciones" que nos dan 
seguridad pueden ser definidas en su 
conjunto como una relación de situa- 
ciones de carácter cotidiano durante el 
desarrollo de nuestra vida. 

El reconocimiento de esta serle de 
situaciones y sus directas conexiones 
con las distintas formas, categorías, 
necesidades, tecnologías, etc. en que 
pueden presentarse las "Segurida- 
des", debe obligarnos a tratar seria- 
mente el tema de su clasificación 
lógica. 

Clasificación 

En la actualidad. por fin, el tema de 
la clasificación de las Seguridades ha 
entrado en proceso de discusión con 
el objetivo de obtener un trabajo cien- 
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tífico y se dice por fin puesto que la En segundo lugar se presenta la cla- 
cuestión hasta ahora no ha sido nada sificación de las "Seguridades" deter- 
más que una anarquía. se han efec- minadas por el efecto/pérdida o por el 
tuado clasificaciones de todo tipo, paciente de los datos o perdidas: 
mezclándose los conceptos de seguri- 
dad. protección, riesgo, medtos a apli- 
car, etc. Así' se han venido utilizando 
tdrminos como "Seguridad Física". ~ f ~ ~ ~ ~ / p é ~ d ~ d ~  
"Seguridad Electrónica". "Seguridad 
1ndustrial"y otros que. más grave aún. 
han sido impuestos o derivados de Hombre 
competencias ministeriales. Ambiente natural o naturaleza 

Resumiendo, en la situación pre- Bienes y patrimonio 
sente, y teniendo en cuentaque una de 
las principales iniciativas ha venido a En tercer lugar tendremos la clasifi- 
través d e  la "Comisidn Permanente cación de las "Seguridades" en fun- 
Interdisciplinar sobre Seguridad" del ción de su ámbito/entorno o locali- 
SICUR. nos encontramos centrando el zación, relacionado con su actividad y 
problema, acometiendo esta realidad donde de forma genérica cabe des- 
compleja que es la clasificación y defi- tacar: 
nicion de las Seguridades. 

En primer lugar se va a conseguir 
aislar la causa/riesgo, o lo que es igual 
lo definidocomo el objeto de la seguri- 
dad: sujeto agente o causante de los 
daños, del efecto/pérdida, definido 
como el objeto de la protecci6n: sujeto 
paciente o receptor de los daños. 

Si porun lado tenemos definidos los 
sujetos, agente y paciente, tan s610 
nos faltará para completar el triángulo 
conceptual, definiry aislarel medio en 

En /a búsqueda de un 
Sistema de Seguridad, nos 
debe orientar a /a obtención 
de un correcto equilibrio entre 
coste y efectividad, teniendo 
muy en cuenta que conseguir 
la adecuada seguridad no es 
un mero problema económico. 

que éstos se desarrollan puesto que Planteamiento de las Seguridades 
los planteamientos de defensa y 
actuacián son completamente dife- 
rentes. 

Una vez obtenidas estas clasifica- 
ciones que debemos considerar abso- 
lutamente básicas, tendremos una 
estructura. un medio. con el cual plan- 
tear una actuación con sistemática y 
métodos adecuados. 

En primer lugar vamos a relacionar 
la clasificación de las "Seguridades" 
determinadas por la causa/riesgo o por 
el agente de los daiios o pérdidas. con 
las "liberaciones": 

Una vez delimitadas las llneas del 
concepto "Seguridades", según inte- 
resa desde nuestra Óptica y esquema 
del sector y con el poco espacio dis- 
puesto por razones obvias, e iguol- 
mente realizada, de forma breve. una 
clasificación genérica de estas "Segu- 
r¡dades"desde los diferentes aspectos 
e implicaciones, vamos a definir la 
estructura o esquema a seguir en un 
planteamiento de Seguridad, de cual- 
quier tipo y a cualquier nivel. 

Cn todo planteamiento o estudio de 

Seguridad debe estar implícita la teo- 
ría de conjunto o integral. es decir 
deben realizarse exposiciones y actua- 
ciones estudiadas con rigor y sistemá- 
tica. y según los casos. reunir a los 
expertos de cada campo de la Seguri- 
dad. a fin de evitar que. por falta de esta 
visidn de actuación integral y realizada 
con rigor, éstos terminen aislados 
como incompetentes e incluso vícti- 
mas del especialismo. 

Esta forma de estudiar las Segurida- 
des puede definirse como la síntesis 
del empleo funcional y equilibrado de 
los sistemas de protección, enten- 
diendo como tal, las medidas organi- 
zativas y/o los medios iécnicos y 
humanos para la reducción de riesgos, 
prevención de daños y defensa y 
actuación ante situaciones de ame- 
naza o peligro. 

Esto, unido a l  principio de que no 
existen dos casos exactamente igua- 
les en el planteamiento de un Sistema 
de Seguridad, entendido con un arn- 
plio sentido y referido a personas, bie- 
nes tangibles o que no se pueden 
percibir de forma precisa y tanto a su 
robo o expoliación como a su dete- 
rioro o destruccidn total o parcial, nos 
debe orientar a la búsqueda y obten- 
ci6n de un correcto equilibrio entre 
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coste y efectividad, teniendo muy en 
cuenta que conseguir la adecuada 
Seguridad no es mero problema eco- 
nómico, ni de la utilización de diferen- 
tes medios de protección, sino de 
lograr ese equilibrio Óptimo del con- 
junto. No es gastar mucho dinero, ni 
ponervarios sistemas que se aseguren 
entre s l  y ni mucho menos caer en la 
paranoia, en la que se encuentran 
algunos países, dondese piensa que lo 
mejor y más caro ha de ser lo más 
seguro. 

Se ha dicho repetidas veces que el 
mantenimiento de las Seguridades, 
debe ser en las personas. empresas, 
instituciones. etc., un objetivo más, 
una forma de actuación. un sentido de 
orientaci6n puesto que obtener un 
clima de razonable seguridad, dado 
que la seguridad total es una utopía, es 
mantener una actitud responsable y 
evitar angustias y ansiedades genera- 
das por la inseguridad ante "algo". 

Para ello hay que aceptar que: 

Existe en cualquier caso una situa- 
ción o nivel de riesgo. derivado de 
unas posibles amenazas o la exis- 
tencia de vulnerabilidades, o in- 
cluso de ambas cosas. 
Se dispone. para cada caso, de 
medios organizativos y técnicos 
capaces de reducir los riesgos a 
niveles aceptables. 

o Hay que planificar y evaluar con 
rigor, las inversiones a realizar en 
temas de Seguridad, que superficial 
y aparentemente pueden parecer 
no rentables. 

real y actual, que no es otra que una 
sociedad en desarrollo. industnalizada 
con una problemdtica socioeconó- 
mica en la cual tan s610 con rigor y 
planteamientos integrales evitaremos 
caer ciertamente. entre otras situacio- 
nes, en la inseguridad ciudadana, ame- 
naza característica de nuestro tiempo. 
y compleja de dominarsin programas y 
actuaciones de conjunto. 

Igualmente. en nuestros estudios 
de seguridad. hemos de utilizar méto- 
dos científicos que nos lleven a una 
pormenorización de la problemdtica 
que presente el proyecto, con una par- 
ticipaci6n directa de técnicos y res- 
ponsables en la obtención y mante- 
nimiento de las Seguridades. puesto 
que la situaoón óptima del grado de 
seguridad requerido depende del co- 
rrecto conocimiento del proyecto y del 
planteamiento inicial de sus límites 
y especificaciones. 

Esto nos indica que hemos de 
entrar con rigor y seriedad en el estu- 
dio de los proyectos de seguridad, con 
ese sentido integral ya comentado, uti- 
lizando consultores y asesores exper- 
tos en las distintas disciplinas que 
respondan a esta necesidad, asu- 
miendo las responsabilidades que ello 
implica y garantizando con su cons- 
tante apoyo y dirección los plantea- 
mientos realizados. 

Para el estudio de  proyectos de 
seguridad hemos de tener muy en 
cuenta los factores decisivos para 
lograr ese grado de seguridad efectiva 
y aceptable que existen en cada caso. 
Así, en un planteamiento de protec- 

Con independencia de la actitud ci6n ante delitos clasificados como 
personal y del nivel de riesgos en cada antisociales, como el robo con frac- 
caso, debemos aceptar la situación tura, la expoliación, el atraco, el fraude, 

etc. hay, que realizar un completo ana- 
lisis de las fases que componan la eje- 
cución de cada uno de estos delitos y 
el grado de peligrosidad y vulnerabili- 
dad que representa de y {rente a los 
mismos. 

Si a todo ello le sumamos la gran 
diversificaci6n de actividades o cam- 
pos de actuación de las Seguridades, 
tal y como liemos tratado. aunque de 
forma muy general anteriormente, ob- 
servaremos que realmente el tema es 
complejo y precisa la panicipaccon de 
los especialistas o expertos como gru- 
pos de trabajo, conocedores de las 
medidas organizativas medios técni- 
cos, garantes de esa seguridad pro- 
porcional. equilibrada y justificada. 

E l  grupo de trabajo de expertos o 
consultores de seguridad tendrá igual- 

Hemos de entrar con rigor y 
seriedad en el estudio de los 
proyectos de seguridad, con 
un sentido integral, utikando 
consultores y asesores 
expertos en las distintas 
disciplines. 
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reducciones de tarifas correspon- 
! dientes. 
. Como se indicó anteriormente, es 
I básica la participaci6n del equipo de 
! consultores desde el planteamiento 

inicial del proyecto de arquitectura; 
i situación asumida por muchos arqui- 

tectos que incluso~colaboran asidua- 
mente con expenos en seguridad. Esto 
ha hecho que la realización de los 
estudios de seguridad hayan pasado 
de ser efectuados con posterioridad a 
la infraestructura general, a práctica- 

1 
mente ser otro nuevo capítulo del 
diseño conceptual del edificio tanto 
nuevo como en remodelación o acon- 
dicionamiento, obteniendo con ello el 
aprovechamiento máximo y una per- 
fecta combinación de la arqu\tectura y 
l a  seguridad, con independencia de las 
exigencias derivadas del tipo de pro- 
yecto. actividad o uso, nive I de riesgos, 

Nuestro objetivo debe ser 
reducir el riesgo a niveles 
aceptables, entendiendo por 
riesgo el peligro a un daño, y a  
sea de origen natural, 
tecnológico, del trabajo, etc. 

mente en cuenta. en la recogida de 
datos iniciales, el aprovechamiento de 
los recursos humanos, normalmente 
infrautilizados. para capacitar al perso- 
nal necesario estimulado con nueva 
formación y tender a la obtenci6n de 
ese clima de seguridad necesario con 
la menor ostensibilidad. o sea. con sic- 
temas sencillos y disimulados, salvo 
en aquellos casos en que los medios 
deben panicipar además como disua- 
sor io~. 

Todo ello al objeto de obtener el 
rendimiento idóneo y un correcto 
ambiente de la seguridad a nivel si- 
cologico. 

Por otro lado, es importanteteneren 
cuenta que el creciente indice de 
delincuencia a escala mundial, y con 
ello la grave e importante evoluciónde 
los daños ocasionados, es una de las 
razones de que las compañías de 
seguridad presten mayor atención a la 
prevención y a las medidas de seguri- 
dad, no como opciones alternativas, 
sino complementarias, aplicando las 

etcktera. 

Análisis y evaluación de riesgos 

Es éste uno de los puntos básicos 
para los estudios de seguridad, inde- 
pendientementede ser la fase siguien- 
te al planteamiento de una protección 
o de una necesidad existente. Esta 
fase comporta la evaluación de estas 
amenazas o riesgos. 

Nuestro obletivo debe ser reducir el 
riesgo a niveles aceptables. enten- 
diendo porriesgoel peligroa un dañoy 
como ya hemos comentado estos pue- 
den ser de origen natural (terremotos, 
inundaciones, etc.), tecnológicos co- 
mo por ejemplo los provocados por 
averías (fallos de energía, roturas en 
instalaciones, etc.), del trabajo (negli- 
gencia. error. incompetencia. etc.). 

La evaluación del riesgo es, por defi- 
nición. el resultado cualitativo y cuan- 
titativo del análisis de las amenazas. o 
sea, del contra qué necesitamos pro- 
tección y del análisis de las vulnerabili- 
dades. o sea del qué necesitamos 
proteger. En esta evaluación tendre- 
mos en cuenta las reducciones deriva- 
das del análisis de protecciones exis- 
tentes implícitas o derivadas de cada 
caso en particular (arquitectónica, per- 
sonal, etc.). 

Todo ello incrementado por el por- 
centaje de probabilidades de que su- 
ceda la amenaza potencial y las con- 
secuencias que podrían derivarse de 
ellas, nos dará una evaluaci6n o grado 
de seguridad que estimaremos 6pti- 
mo. teniendo en cuenta su equilibrio 
con el coste de las medidas a tomary la 
adecuación de los medios técnicos. 

Los niveles de riesgo a controlar se 

nos presentarán de diferentes tipos, 
los posibles de evitar. los convenien- 
tes de reducir y aquellos que se defi- 
nen como no fácilmente mejorables y 
que deberán ser asumidos por el 
in teresado. 

Por ejemplo, dentro de los actos Ila- 
mados antisociales entre las amena- 
zas. nos encontramos como las prin- 
cipales las siguientes: 
- Robo con fractura. 
- Expoliación o atraco. 
- Vandalismo y pillaje. 
- Sabotaje y terrorismo. 
- Espionaje. 
- Ataques o secuestros. 
- Manipulación de la información. 
En cada una de las amenazas. según 

el caso, se deberá realizar un análisis 
con la profundidad que requiera la acti- 
vidad. el nivel de riesgo y el grado de 
seguridad a obtener. 

Con respecto a la vulnerabilidad o 
grado de peligrosidad actuaremos de 
forma similar, teniendo en cuenta que 
los temas a estudio pueden ser nume- 
rosos según los casos. He aquí algu- 
nos de los principales ejemplos en el 
caso de un rcesgo de robo con frac- 
tura: 
- Valor material e ínmaterial. 
- Facilidad de venta o utilizaci6n. 
- Voluminosidad y peso. 
- Cantidad y disponibtlidad. 
- Control de accesibilidad. 
- Facilidad de huida. 
- Inexistencia de energía alterna- 

tiva. 
- Nivel reducido de autoprotec- 

ci6n. 
- Sistemas de seguridad existen- 

tes, etcétera. 
- Importancia del trafico de per- 

sonas. 
- Manipulación y trasvase devalo- 

res y dinero. 
- Implicaciones con áreas colin- 

dantes de seguridad. 
- Zonas con acceso especial. 
- Zonas con público. 
- Zonas de personal (grandes 

áreas). 
- Zonas de dirección (áreas lirni- 

tadas). 
- Zonas adyacentes. con implica- 

ciones eritre ellas. 
- Zonas de seguridad (áreas muy 

restringidas). 
En definitiva, la evaluación del 

riesgo debe hacerse con todo rigor, 
responsabilidad y garantías con la 
observación de que en algunos casos 
es trabajo laborioso, complejo e 
incluso delicado. I 
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